
— I B I E í m n i D O S ! — 
En la intimidad de vuestros hogares, habéis dejado lagrimas prendidas en los ojos. de los 

seres queridos. 
En el umbral del hogar unos ojos os contemplaron ansiosos, írisíes, llenos de dulzuray 

amor dandóos la despedida. Se agitaron unas manos temblorosas y anosas.... Unas palabràs que-
bradas de emoción sonar on a vuestros oídos.,.. 

.... jAdiós hijo! ]Sé prudente. Que tengas sueríe. Pórtate bien! 
Elías con la música melancólica de su dulce sonido en unión de gratos e íntimos recuer-

dos de infancia y juveníud, fueron vuestros mejores companeros en vuesíro viaje hacia aquí, hacia. 
la núeva vida, hacia la nueva labor. 

Medrosas, dentro de ia algarabía estridente, por contagio comtín,. conjuntamente con 
vuesíros nuevos companeros reclutas también, llenasíeis los ambiíos de los coches del tren, con ri~ 
sas mezcladas de cantos y gritos que no llegaban a apagar ni siquiera el ruido que producía el 
monstruo de acero sobre su camino de hierro.... 

La estela de vuestra alegria medrosa, proclamaba vuestro paso por las iierras de Espafia, 
de la Patria a la que vais a servir, que con la otra del humo de la locomotora, se difuminaron so-
bre un cielo azul, el mejor de los techos con que el mundo cobija al mejor de los Pueblos de la ï i e r r a . . . . 

Con el coràzón pequenito, con el alma prenada de desasosiego, ibàis dejando corre el 
pensamiento en medio de aquel bullício, en momentos que no podiais sustraeros del recuerdo de 
los que dejastéis atras.... Alia.... con la incògnita de los que os aguardaban aquí.... 

Y así, con este estado de animo descendiste'is de aquel tren, que por primera ves. en vues-
tra vida, tomaste recluta, sin ilusión y compungino dentro de una alegria falsa.... 

Pues bien recluta. Desterrad de vuestras mentes los tristes pensamientos y anoransas. iEle-
vad los corazones! No esíais solos. Si allí dejasteis a seres queridos, aquí encontrareis también 
quien os quiera, vuestros companeros novatos unos, veteranos otros. Estos últimos igual que vo-
sotros llegaron aquí, en el Ejército, en iguales condiciones. jMiradles ahora!, hoy su risa no es aquella. 

Su alegría-es contagiosa y sana como.lo es su cuerpo, fuerte por el ejercicio castrense. Su 
aire es ya marcial. Su espíritu firme. 

En ellos encontrareis a los camaradas dispuestos a estrecharos en sus brazos, a daros la 
mano en apoyo a los primeros pasos vacilantes de vuestra Vida Militar. 

Vuestros superiores os reciben carinosos porque saben lo que ttí recluta dejaste allí. Ellos 
'también son tus amigos, tus companeros porque miembros son todos de una misma familia, des-
de el momento que la Nación te dió el espaldarazo llamandote a servir en sus filas. 

Recuerda recluta lo que tu Madre en el umbral de tu casa te recomendó. Recuerda también 
que tras aquellos ojos perlados de amor y sacrificio había también la emoción y alegria íntima de 
la renunciación temporal del hijo querido hacia otra madre que igualmente te quiere y ha dé 
cuidar de tí jLa Madre Patria!. 

iBIEnVEfliDOS RECLUTAS! 
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